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¡ Por qui 11 negociJ.ción en El Salvador ahor.l?
Ruones nacionales y los nutvOJ retos de la pu en
la reliÓtl.

O. p¡r¡¡ Arnf riu. CenIRI , rqiÓtlen bIrsu de ~idu
I UIV siluxi6n hislÓriU que contiene fiesp sin
prlXtdentes, utu. rnolución pronta del confl ic.
re uln doreño pasece pn.Ir mm Imporunci.l, I
medi41. que crece la positMliclld de que SI: """,Iv¡
el fxtor principal de temión en 1I aisis ano
troa.merlaNl. Huu cieno p!.IIlto . se pueck decir
que este ((ltlfl icto efod bloqueU!do un,¡ nun1
dirdmiu rqional.

1. U auerra civil en El S¡Jv¡dor ha !ido el prind­
pil fxtor de m:icl¡je de 11 crisis que SI: incubó
I principios de ti déclda del selenU. La guef"" h¡
sido umbii n li c¡us,¡¡ de ' lO destrucción de
una enorme mls.ll de fuerus productiviIS (COSIO$·
humanos, pi rdidil de fueru de trabi ja , acelera.
ción de 11 fup de (apiules, deSltucci6n físic¡ y
«oI6giu, ere).

2. No obstln te, el dtufío al podcr vigente ex­
pteS.ldo como 1UUl'a. hl alumbrado umbiál I1
mm pro fundl. y form¡cUb~ U"lnsfOflTlKión socio­
poHtiu de la fOflTlKMSn s¡lv¡don:~ . H~ suJlido
un nuno orden COft$litucion.ll; ~ ~llemutei¡ del
poder de un mando civil ~ Olro ~ ~ de
elecciones; Li con~ i5ta Procr e:siv~ por pute ele Li
socieibd de esp&ios en los med ios de COlTMrnia­
ci6n, en especW ndiales y ~isi'lOS; Li luch~

in tu~nid.llfia y p~lbmen t¡ri~ ent~ sectores de
podn, ~ntes mudu. ~ Ir~Yé de IOlpeso conUCJl;
de JO/pes ele esUdo; las refOrmas económicas
(e-lu tización del comercio exterior, la N~ y I~

reform~ agruia) adelantadas no por seelores de
la Izquierda sino por el eenIro derecha del especlro
poI(tico ; la transformación de 1CJl; I(deres cctrucos
a poslelones mú pragmiltlcu O re~ l is tas. l o mts
imporu nle es que por deb~jo de todos estos

camblCJl; , mts bien Instllucionales, la SOGiedad elvll
salvadorei'ia, ha experimentado una profunda
modifICación en su composición, formas de orp.
nlzación, perupciones poll'licu, niveles de puti­
cipaclón, etc.

3. Pero tocio esto se di sin que se haya 10CfMl0
niveles m{nifllOli de supel'liCión de l~ crisis. Al con.
uuio, Lis eondiciones eenerales 6el país no h1n
~ de empeonr, al punto que neprlas se tu.
welto imposible. En sus decluxiones rms re­
cientes, indusWe el pnsidente Alfredo O istiani
ha ~dm itido que' 320,000 familias (o asi el 30. de
la población del pa,s) viven en s.ituación de pobre­
zaextrema. Por olro lado, no hay duda que los ni­
veles sisnifiu livos y por cierto end~micos de vio­
laciotles a los derechos humanos continúan en
Uflll sociedad que crecientemenle tiende a :Su.
blecer un~ elua diferencia entre población civil y
pobl¡cl6n miliu r, sea de uno u Otro b~ndo.

4 . En el o rden I nte rnulon~I , la guerra en El Salva·
dor , sobre todo como factor de I~ crisis regional,
ha resuludo en un debue sobre las ~Iternativu

para su resolución. Mú conc retamente, para las
8 iles po....:ius del cont inente, r«orKJ(et el ca.ric­
ter cNcial de I~ clisis en Amirica Cenlnl pua cl
dest ino de Lis relaciones Estados Uni60s-América
l~l¡na,subray6d interésde entender e inleracluu
con los pro«s05 de l~ subrqión, sobretodo pan
evitar su ' 'rcsoIución'' por Li v(a de Li inlervmción
dir«u de tro9U extnnjeru. En todo uso, ¡e.
lualmcnle ul incidencia LitinoamcricaJU. se tu.
mante nido a la expccutiva dejando Li iniciativa
en manos ccnuoamcrk~nu, sobrc lodo porquc la
prioridad dc las opciones de Washington, ~l mm os
coyunturalmente, se s¡tú~n en PanalTlS. Pero dicha
situación tiende ~ cambiar , ~ mcdlda que se " mul.
tipolariza" el conOiclOregional y otras fuerzas in­
ternaCionales redimcnslonan su presencia en cl
tru llenando un cierto vado producid o por el
It1lSStl (/JIre de Washington.
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5. En ese mismo orden inum¡cion.ll, [¡ u p,¡cid¡d
de distin tos sec~~ PMI funeionu
~ K toR$ diplom.{ticos 11(1 In dicion.1les (sin­
diuli$W, coopmllivistu, acl i.;sw de de rKhos
tlumanos) modifte6 sus.lilnei.lllMnU los Ilofi~

tel de visibilidad de dichos aclOl'e$, incluyendo
nUevas fOmlu de entender e incidir en las euesue­
nes domésticas y ~gionales.

6. El deso¡f(o violento del orde n tradicional tia
prodv<ido una paradoja: el pv10 simultineo de
mil Yiolenci.a y !Noyor civilidad , de mayor pala....
uci6n soeiaJ y polílie¡ pero simultineo enriquec ¡'
miel'lto de 101 términos y espacios del deN.le poIí·
uee. Hay un wlMnto de la $OflSticac>6n de la5
medios mililam ut ilizados en ti enf~nwnienlo,

pero f. la ..,z el dedinio de su eflCacif. reLativa, al
crecer sistem.hiu mente la llKesidad de pell$.lr
poHt lcf.menle la guerra y de tlacer mú y mil
po1(ticf..

7. En ese con lulo, se prod uce el proceso de dii­
logo-neg<lCif.c l6n que lime lugar actualmente en
Mb:ico, «Wl ambos con tendimles enconlrin<iose
u as diez~ de gutl"rl, inmenos en un pal'smuy
dislinto, y sin hf.ber Iocndo dimensiones de re5O­
ivc:iónf. la dln~ica. fundamental de cris.is.

l . Las mew eslntécicas de los podem enfrm~

dos 11(1 se han realludo: ni el pierna hf. conse­
guido derrour a la cuerr illa, ni éstf. ha tomado
el poder. Pero ambos tlan alcanudo niveles
Importan tes de crecimiento de sus fuerzas que
curiosame nte coexisten en una situación de
"IUin esubilidad,lo que conlli tuye en sr mismo
un m.ul udo digno ele esludio, ya que es cruei.ll
para estimar tu lendmeias t..ei.a el fulUro. T.ll YU

en ese sentido la negociación llep PMI f.mbas
fum.a5 enftefludas como la manera ele romper
eu " rd.tlívf. esubilidf.d" ya !IU pan ~ a
form as de enfrmwnien lo polílico m¡liur cuf.! iu­
lin menle dife rentn o parf. dec idirse a poli tizar
todO$ los ;(ngulO$ Y aspeCIO$ de tal mfrenumien­
~.

9. Por su part e, las fuen u internacionales tle¡e.
mónias parecen esue de ¡cuerdo que por un
periodo las soluciones ¡ los confliclOS Ioules y
rqion.lln undr;(n que dane princip.llmenle por
vías nqoci.adD. Pero Esu das Unidos 11(1 OfRce
h<lsu ahoq ninguna indicKiOO ele que El Sa.1Ya­
dor se en!NoIU en esu premi$.1.. Tampoal de que
nya a cons tituir una u cepc:ión a La tegLa. La c¡.

racterín iea principf.! de I¡ poh"tiea de estos mo­
menl os pare« ser la inc:rci¡ .

10 . La dOClrina polmco millt.., domin¡nte desde
medi¡dO$ de los ochenu - conoci da corno Guerra
de Baja ¡nl ensidad por sus mento res- nti conSli.

luida por procrvnas de ,¡cci6n dÍftI505 que sin
anba'1O _en en su conjunto la dunción
prXtíeamente indef", id¡ del confliclo Intuno. En
d mejor de los casos, pl¡ntu una lenu reducción
elel np,¡cio de influmei.a de lu fuen~ revolucio.
nariu, huu, idealmente, lIevarlu (a ellas y al
confllclo mismo) ¡ un caricler ..!No... inal.. desde
el pun to de visu de la reproducción normal del
p¡ (s.

11. Al reconst ruir la ruu h,¡ci¡ el ~inio

de esla doctrin¡, se puede identificar que EsudO$
Uni60l lleIÓ hasta en¡ Iras desattar, _ f<Sr­
mul¡ ele mollKión princ;ip.ll, la Inurvención
direcu de su citrcito : h.I reconocido que Ul\f,

vicloria eon!ntTcYOk.ociona ria ¡ corto plazo no es
posible y sos1¡ya como inconvenien te la opQón
de neCOCi¡clón con las fuenas revolucionarias.

12. Esta doct rina -que nosotros preft rimos deno .
minar Guerr¡ COnt....rreyolucionaria Prolongada­
fue adop tad¡ en su ¡Iob<llidad dur~nte el ¡obierno
de Napoleón Duart e (1984-1939), no sólo en el
plano de lo miliur, sino con todas sus ....mif,q.
cioneli m lo económico, político, etc . Al ser~
tiona6ol sobre losm¡II'05 resulUdos risibles de su
¡pIicKión, n t rateps del plbioerno o de la ases«fa
de Eslados UniÓOl en el pa(s solían mporw:Ier que
se Inuba de un proyecto de 1<lJlO plazo, euyos
resuludoli urdu(¡n m vjsu¡l izarse, pero que
evtn lualmente consegu irra ir super ando , en logros
parciales, la crisis del P¡(s. En su formul¡ción mil
simple, solí¡, decirse que "las cosas ttndri n que
empeoru antes de que lIe8uen a mejorar" .

13. Sin emb<lr¡o, dnde medi.ados e1e1 quinquenio
dern6c:rata cristia ll(l, fueron inic:i.almenu 1¡s da­
ses dominantllS salvaclom\¡s~ que plantearon un
fr io euestionamiento dt la efectividad y l¡ dinc;.
ción elel proyec to con t....rrevolucion.1rio. p¡ r.II ro­
menzu , su aplicación inle¡r¡! hub;e r¡ ~querido
concc:siones y reform as adicion¡les que hislórica­
ment e se negaron ¡ reaHur, y que aIJn en medio
de una situa ción de alto riesgo opUron por recha·
uro

14. En su formul¡c;ión mú ¡mp1i¡, ul crílic.a pre­
ced ió fund amenulmenu de los círculos de poder
civil y miliur vincula60l ¡l pan ido ARENA.
Cuesliollf. los téml inos direc los de I¡ doctrina. mi­
litar, en el !NortO ~neraJ de un profundo rechazo
a los procesos de R 'orrI\f.I Y ¡jlllm ruliz.adol¡
du ranu l¡ cUcada.. A juicio de sus.detnctom, nas
pol nicu han rnullldo una supediución del
c¡piu l con respecto al EsUdo , illCl uyendo a su
r¡ ma miliur, deriv;(ndose también una inlolera.
ble dependencia del poder econ ómico y político
de EsudO$ UnidO$ en el país. Este ar¡:umento
concluye prigunu/Mk) cutl sería el destino ew.,..
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tual del país, Iru muchos años de guerra, en un
mundo que solamente ¡dmitira a los que han lo­
grado ... tilizar al maximo sus capacidades y enero
g(~ pua adaptarse e integr¡f"S( ¡ él,

l S. El cueSlio namien to llegó ¡ adquirir un ca­
rSeter de urgencia adicional cuando las élhes sal­
vadoreñas reconocieron que sus vecinos centroa·
mericanos lom a!».o ton mucha mayor decisión y
capacidad el reto del ajuste mundial, inclusive
Honduru , con el que sostuvo el enfrenumiento
mil il.ir de 1969. De tener una pos ición de lidtru·
go compart ido con GUalemala en la Sl.Jbregión en
los años sesenta, El Salvador tendri¡ que ce nse­
larse con ser el furgón de cola de la Cenlroamérica
del siglo XX I.

16. Algunas de las idus cent r,¡les de estos cuesñc­
namíentcs llegan a formar parte del debat e polít i­
co con el cual el partid o Alianza Repu blicana
Nacional isu (AR ENA) consigue unificar, aunque
fuera solamente durante la coyuntura electo ral
1988.89, los distintos agrupamient os do minan.
tes del país , lo que sumado a la inoperancia de sus
advemrios, contribuye a las victorias electo rales
de 1988 y 1989.

17. En ese mismo periodo, se produce una signifi.
catlva transición al inte rior de las Fuerzas Arma­
das de El Salvador (FAESl. con el ascenso de un
grupo numeroso y relativamente cohesionado de
oficiales superiores (los graduados en la clase de
1966) . En el proceso de la transición (ocurrido
principalmen te en octu bre de 1988), se incremen­
u un debate interno sobre los resulu dosde 8 años
de guerra, la situación en que se eneueeu a la FAES
y el gobierno en general, y las pel'$pect ivas para
el futuro .

18. Este debate interno de la FAES converge con
el que tiene lugar en los círcu los de poder que se
nuclean en ARENA, y puede resumirsede maneras
diversas. la m~ conoc ida, pero tal vez menos
exacta es la que Inte rpreta ul debate centrándolo
en la elección entre guerra de baja intensidad y
guerra total.
19. Más bien, lo que los oficiales de la FAES ha­
bría n planteado a ARENA podría sintetizarse así:
a. Un gob ierno fuerte, que consiga aglut inar y re­
presentar a m~ y m~ sectores y fuerzas sociales,
es el factor que precede necesariamente a cualquier
esfuerzo béñcc.
b. Para intensificar la guerra, se necesita ungobier­
no que adquiera la legit imidad que esto requiere,
porque la intensificación , en cualquier grado, con·
sume mayores recursos. Cualquier intensificación
que no sea apoyada por un poder polít ico superior
será percibida como lIg"t ima por la población, y
seri invalidada de la misma manera.

c. El esfuerzo béllco depende de tal forma de Es­
tae cs Unidos que es impensable un distanciamiento
radical de la doct rina dominante y de las opciones
aceptables en Washington. Lo que se puede hacer
es un ru decuamiento operat ivo y tict ico que u ti­
lice los resultados polf!icos y económicos de una
gestión gubernamenta l que deber"a ser cohe rente
y sólida, lo que a su vez permitir"a una mayor
eficacia del esfuerzo militar contrarrevolucionario.

20. El resultado inmediato de este dii logo entre
fuerzas dominanteS millta n v y civiles consiste has­
ta ahora en descarta r algunas opciones, que son
imposibles en lo inmediato. La "guerra total" no
puede plantearse hasu que el nuevo gobierno ha·
ya logrado resultados significativos en su programa
económico y pol ít ico. Algunos intentos de lanzar
esta posibilidad al debate p ~blico por parte de los
sectores más radicalizados representados en ARE­
NA indicaron sin lugar a dudasel rechazo de dicha
opción, inclusive por sectores que ¡poyarían a
ARENA en su propuesta econó mica.

21. Pero el "dejar estar" de finales del gob ierno
Duane, aceptan do la duración indefinida de la
guerra y la crisis, son inadmisibles para la idea
de " rescate nacional" que plantea ARENA. Esto
es así no sólo por las determi nantes internas, sino
u mbién por la ri pida adecuación regional y mun­
dial a nuevas dinámicas de resolución de conflietos ,
en las que los margenes de auto nomía y decisión
de un factor local depende rin de su capacidad de
gcstión e iniciat iva para actuar en un contexto en
que las fuerzas regionaln presionan por acuerd os
que se quiera o no afectari n a todos los pa"ses
de la región.

22. El desescalamiento relat ivo de la guerra -een­
trado en reducciones parciales o en un cese de
hostil idades- aparece como la mejor forma de li­
berar recursos, ahora exhaustos por la intensidad
y prolongación del conOicto; esta necesidad se
contrapone a ot ra igualmente importante: mini·
mizar el precio político de sentarse en la mesa
de negociacioncs, ya que hacerlo pasa por oto rgar
a la otra parte beligerante un mayor grado de legi·
timidad, ahora con el agravante de un marco
internac ional mucho mis activo, part icipat ivo y
" más intervencionista". ,

23. Se puede decir que los ritmos y t iempos para
la negociación se prcscntan al tablero político sal.
vado re ~ o, independientemente de la volun tad de
sus sectores gubernamentales. Sobre todo porque
en la ~ I tima reunión de presiden tes, en Tela Han .
du ras, la d iniÍmica regional fue visiblemen te im·
puesta por el binomio negociador Honduras Nica·
ragua.



24. Us wlMCuenein p3;n El Samdor de subsistir
corno p, ís ~ cuetR., mienUB 1, rqión se mQm;"
M al Ola dire«ión, son d ¡ n mente pen;ibidn
por los soberrwlles Sllv~ñosy por bs fuerus
mooluciorwiB de ese p'-is.. Se p.tede de(it que,
despub de I¡ torna de posesión del pr~idente Cris­
ti¡ ni, I¡ primera ronctl Uc ig de MpxiKión se
efecluó en Tela, lupr en el~ se eonoc:m In
oferw inio;i¡ les de l¡ Insurgenci¡ , y l¡ delepeión
auller n¡mengl SlI1v¡do rell¡ ¡cepg enmare¡rse en
10$ f~rminos region¡ les e Infem¡cion¡l es que u.rde
O tempr'no pu;,r~ n a incidir en 1, resolución con­
flicto interno.

2S. Ha u ¡qu(, lo que se h, pLinfuOo, grt)SJQ
modo, es ¡, resulg nle de fuerus y proc:esos ¡ ni­
vel de bloque en el pode r que hin deKmboado
en 1.1 xtu" nqociKión en el Cl,IIlO del último
,/lo.~ lhon. ¡menut ~tender 1.1 pers­
pecliva de ~ fuetU5 rnollKiorwin..

26. Del I, do dc 1.1 insurgenci¡ ~1U(.ion¡ria., el
des¡,rrollo dc 1, opción nesociadora requier e un
estudio h~fórico de luce plu o . f allO nuesltos
efeclO$, ,1 menos es neceY.rto subr,yu ¡ ll unos fe­
nómenO$ de importancl, c"-plic,,lv,,"

27. Durante I¡ d« ada de los setenulu orpniu..
ciones revolucion,rin Sllv~oreñu desurotlu on
un proceso ¡n,plio y profundo de acumulación
polít icJo, un naso clcsurollo miliur y un inci­
piente Vado de unid~ de: los ~rtidos iltm~os

que hoy comtituyen el fM LN. l¡ combifu,ción
de esos fK tores fue desp&ep<b en 1.1 f¡ll id¡ o fen­
sin de 1981, que no obstan te se Irlmformó en
un punto de inflexión functlmenul porque se pro­
dujo un¡ tR.nsferenei¡ de lo poI i\ico a lo miliu.r,
cuyo resuludo rM$ 5iplirlcuiYo fue elsuraimiento
de un poder que a lo IIItO de la ~Cldl tendría I¡
ClpilCid¡d de ¡ulOr reproduc:irse y crecer, h¡ su
tonvert lrv en el pr inclp¡ l ei~rc ito revolucionuio
cl ispuundo el poder en el con tinente.

28. Dentro de una doctrina de l uena revoluciona.
t i¡ prolongada, e' fre nte h rabundo M¡ní de Li­
ilen.c;ión Nx ion¡l (f MLN) plantel la intel r¡ lldld
del esfuerlo rcvo!UCionlrio, bo.lsundo lCr«enw
su fuerza polítiu en el tnlrco de un¡ ¡mplilCión
de esfuerzos miliures. HlSu 1984, lo pol rtico~
rece u ¡ducirv principalmente en el tn,bajo del
fll4lN con sus~ de ¡poyo en el umpo, y en
l¡ fonnulx ión de una Cl,I idldosa e irll!diu esua te­
D¡ pol ítico dlplom~lic;a, en l¡ que el poder revo­
Iuc:ion¡rio preKnu su fueru ant e los poderes mun­
di¡ les y pl¡nteJ.s¡Jldn I l¡ crisis n¡cion¡!.

29. Sin emb¡ rlO, desde 1984 , y con el ¡sc:enso del
reformismo cont nlnsur8ente de Du¡rle, es fund¡_
Jnent¡ 1el deY.no llo de un " territo rio pol ítko en
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dispuu" principalmente urbano y suburbano, mu­
cho menos definido por l.Is ","Indicciones fun­
dlme nulo en 1lI5OCiedld Sl.lvitdoreñ.1, Yque en 1lI
mente de ¡!cunos fue irnI¡inldo indU5iw corno
" tercera fuerz¡".

30. PaI1ll las fuerus revoIox:ionlriu, en d icho "te­
rritor io" las reJlu de, jueco pol ít ico ir ían u ....
bi¡ndo, sobre todo con el in i~iode dinoimiCls esen­
ci¡lmenle políticas, y reluÍY¡ mente autónomu ,
de p¡ rt icip¡ci6n, de l estlón, de debate , en las ctue
eualqule r fuern en conmclO tendril que encono
trar medios y formu de incidir. Se pl¡ntel ¡qu r,
como hipótes is, que un creciente "d~fici t " en el
proc:eso de "tr~ucción" de lo miliut h¡cj¡ lo po­
I(tico en ese nuevo " territor io polí lico" ocurrió
¡ medid¡ que ¡ VoIlnu ba Il. d~ada, y el fM LN
~u(¡ u ifOSolmente ~¡purv J. QId¡ nUC'O'Q
deSlf{o pL1ntudo por 1.1 ewlleeil de ¡uerTl con­
u ¡ rrnoluciorwi.l del pierno s¡IYadoreflo y Es­
tldos UniOos.

31. Aunque suenepv;td6jico, l¡ eu.p¡ de laplerra
revo!udonari¡ !lreYemenle descrig illunl ó niveles
de consolidK ión y esubllld¡d elev¡dos, que sin
embarso no logrlI ron dar de inmediuo Inkio ¡ lo
que los Insursentes pl¡ntearon como enfrenu­
mlentos decisivos para conquislilt el poder esUtil.
El f MLN reconoció que son los cenltos neN fosos
de decisión del po<Ier nxionll los que c:onsti tu yen
el ob jetivo obligado en u l senlido, y en su visión
se impuso ext ender el terr itorio de: plena hltia
los mismos.

32. Desde 1987, se operó ¡ndullmente la ¡mpl¡¡a.
ción de !.l &uerR. iI In c¡udl6es, erltrlJ.rucU en un
proceso de expansión de 11 base pol ít ica popu lar
del f Ml N en las l onn SUburblrlU y urblnlrs. Sin
ab¡ndonar 1¡ m¡tril esla~Ilu búiu, 111proc:eso
incluyó la preparación del elemento insurr«do­
n¡1w mo factor de desenl¡ce de I¡ luerl1ll . En ese
esquema, la "lIepda" del componente mlliur I I¡
clud¡ d y I¡ radiu lidad de los "mlclecs m& ¡Van·
u dos de las mms" fue visu¡l'u do como el delo_
nante ° fltlOr desenu den¡ nte de la "disposición
insurreccion"" dc lu mismas..

33. A m~ de dosIños de Implemenucjón de esa
combinxión estl;ltiJiu, 1.1 fórmul.l inlerlud.l. no
l\eYl ¡J de5enlxe insurreecioNJ pre:YislO por el
f MLN, ""nque sel C'ñdente que 5lt5 fuernsu~
nas y suburblnas crecjerce, entran60 en un pro­
ceso de tecnifiClC:i6n ml1i llr que lpiI rcntemente
era plrte de los objelivos de Li iftSU l'p'nci,," OvI1lln­
te los úlllmos dos años, crecieron disfinlU expre­
siones del movimiento soci¡ l, situíndose en su
mayor ía en el umpo de II il quierda. Adem~s, se
d¡ dent ro de eSle movimient o, una creciente iden.
tifiu ción con los enunciados económ k O$, soci¡·



12.
les y de negociación por la paz que sustenta el
FMLN.

34. Puadójicamenle, todos t50S ~mb¡os que S(

han acumulado como upiul de la ilq uierda. no
se han movido en lad irección insur~cc ional a los
riemos y en los tiempos anticipatlos por la dirceo
ci6n revolucionaria. Al comranc, en lo inmediato,
se produce una reJuiv¡ ~dutci6n de 13.$ formas
tradicionales de actividad y movilización popular,
talescomohuelgas y manifestacionesmasivas. Esto
se hilO m.i5 notorio despuo!$ que el FMLN presen­
tó, en enero de 1989 , su oferta de negoci¡ción,
ofreciendo participar en el procese electoral pre­
sidencial, en el QSO de cumptlrse cíenas condl­
ciones.

35. Una vez que la dirigencia rtvolucionuia rm.
pl(cita mente reconoció los fenómenos arriba
señalados, la disposición negoeiador¡ - que tem­
pr;mamente desarrolló la guerrilla, aunque con
roles distinlOS en los diversos mementos de la gue­
rra- cobro una dimensión mucho m"s ímpcnanre
al constltuilSe en la herramienta pol(lica principal
par3 dirigir1e a una gran parle de la sociedad civil,
tanto en la dire<;ción de una solución pol íl i~, c()o
mo en caso de que la espiral Wlica se impusiera.

36. Para el aniÍl isis político, lo que deriva en un
fenómeno todavia mis Interesante e ini dilo es
que ni los intensos esfuen:os del gobierno por lo­
grar una activa incorporación civil a Stl esfuerzo
conltainsurgenle se logra, ni tampoco la estraugia
ofensiva revolucionar ia _ mull iforme y visible en
lodo el pars- produce en lo InmedianlO, la totali·
dad de resultados esperados por los insurgentes.,
37. No obstante, se llega a un "te naíorumlentc"
superior de los medios de violencia de ambos ba~

dos, pero Stl efecto principal, antes que ccncee­
trarse se "diluye", al transferirse al cuerpo social.
En su expresión mis superficial, algunos inttrpre­
tes de la situación, hablan de que "la gente estJ:
cansada de la guerra" .

3S. Nueslra hipólesis de trabajo, o bviamenle
provisoria en un CORleJC IO de extrema fluidez, es
que de muchísimas maneras los diversos sectores
de la sociedad salvadoreña, sobre todo acoencs
que fueron desorganizados por las dinámicas de
guerra al inicio de los ochenta, se encuen tran
rearticulados de forr"Js muy distintas. As(, las tra­
dicionales formas de representaciÓn y movilización
ya no se corresponden plenameRlecon los cambios
operados en la sociedad civil.

39. Se da entonces un fenómeno de identificación
parcial con la opción revolucionaria o, al contra·
rio, con los objetivos de reactivación económica,

honeslidad y eficacia que proclama el gobierno.
En uno u otro sentido , esta idenlificación ocupa
un espacio relativo. Aparentemente la sociedad
civil no siente plenamente que sus necesidades
directas estén siendo debidamenle valoradas, ni
que las formas de acción que se le propone co­
rrespondan netamente a las que ellos preferirían
realizar. En ese senlido habría como un rechazo
a que se sustiluya su inciativa y capacidad de foro
mular creatlvamente su part icipación. Eslo no
obsta que una vez producida la definición propia
de objetivos y formas de acción, estas puedan
coincidir con las propueslas que derivan de las
partes principales en conflicto.

40. Con la evidente tendencia internacional hacia
la resolución negociada de los ccnflic tes regiona·
les y locales como telón de fondo, parece incorpo­
rarse un elemento de urgencia en la perspectivade
ambo=; bandos en la guerra salvadoreña por encono
trarse en la mesa de negociación, tal vez sin si.
qu iera saber a ciencia cierta si se trata de su mejor
momento para hacerlo .

41. Ambos bandos habrán percibido _ cada uno a
su manera- las limitaciones de su actual relación
con el conjun to de la población:
• para ARENA, ganar una elección presidencial
con sólo 20.. de los votos posibles constituye un
logro importanu, pero en nada garantiza su via.
bilidad como poder gobernanle, y mucho menos
asesura la viabilidad de su programa económico y
político ;
• para el FMlN, porque "el ritmo, los tiempos
y la profundidad de las batallas" y Stl est rategia,
están mar~dos en úllima instancia por su capa.
cidad de art icularse, de retrcenmenwse, con la
energia social contestataria (que ahora ARENA
disputa en el campo ideológico y polrtico).
• para ambos, la constatación del grado de des­
trucción en todos los sentldcs posibles, y los
niveles absurdos de dependencia eJC tranjera al­
canzados debido a la guerra, pone en cuesl ión
-cada día de forma mis tajaRle- la propia via­
bilidad del país en el futuro .

42. iCu" les ser"n las batallas principales en el pró­
ximo momento histórico de esta guerr3? Se puede
decir que esl" en disputa por un lado, el conjunto
de lo objetivo para la mayor ia de la población, sus
condiciones materiales de existencia, sus reivindi·
eaclcnes mínimas vitales. En esto, el FMlN afir­
ma no lener mayores problemas, pues el costo so­
cial y económico del programa neoliberal sería
por fuerza suflclente para refon:ar una siluación
de suyo crítica, con niveles de ingreso de hace 30
años para el promedio de la población, salario real
de hace diez años y desempleo entre 30 y S()ll, de
acuerdo al mélodo de eaeu!e.



43. Pero es por todos reconccldo que está en lo
subjenvo el elemento ( ru(ial par.. entender las di­
n~mi(iS propias de 1.. poJíti(a y en este (aso lo
subiettvc entendido en su dimensión m~ amplia
-no sólo corno (apacidad de dlrecclén politi(a­
sino umbi~n come el conjunte de fenómenos psi­
(ológkos ecoeetee como "~nimo" sccl..1. Se
puede decir que en esta etapa lo p$i(ológi(o enlra
en juego o dispuu a tr..vés de la dimensión de le­
gitimidad de cada proyecto ectruco anlagóni(o.

44. Este concepto, uti lizado por Max Manwaring
y Robert Herrick, directores Iluu 1988 de la Oi­
re(ción de Invesliga( ión para Operaciones en GlIe.
n as Peqlleñas del Comando Sur del Ej~rcito de
Estados Unidos, sirve para expücar que "cuando
la legitimidad es seriamente Cllestionada, la volun.
tad es destruida, y el oponen te se debllita Ilasu
el punto en qlle sólo lIn mínimo de flleru militar
dire(u es necesario" para logr..r el ~x ito.

45. No se puede concluir sin una nota de precau­
ción: (0100 lo dicen los mismos"lItores, la dimen.
sión politiu y moral del confli(to (el conjunto de
factores subielivos) permite a los actores [princi­
pales en un enfren tamiento) estar en guerra secre­
la y pro longada-atacando la legitimid..d de su ad­
versario mientras parecen mantener rela(iones
pa( ifi(as. Esto pllede ser el caso antes de que un
conflicto Ilaya sido reconocido como tal, o ..ún
desPll~s de h ber sido considerado terminado.
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En nuestra interpretación, el momento aClual,
principalmente polútcc en su dimensión negoci<r..
dou , es todavía un campo de batalla donde lo
prin( ipal en jllego son lasdimensionesy resultados
de legitimidad.

4ó. El camtnc de regreso tras las negoc¡..clones
podrá darse en una de estas opciones;
• el Inicio de lIna transición politica concertada,
en la cual el campo de lo político e ideológico se
imponga a plenitud como el terreno exclusivo de
displlta. Lo militar podría tener una dimensión,
aunque lateral, en los ini( ios de este proceso.
• el sostenimiento precario de una "paz arma·
da", en la qlle la cosecha de legitimidad de cada
poder antagóni(o sea atmaestr.tt~8ica para ..vanur
en el terreno de lo polít i(o, abierto a nuevas dl­
mensiones, pero no determinante por sí mismo.
Este escenario podría derivar, aunque no lineal.
mente, en la opción anterior o en 1.. que siglle.
• el regreso al campo de batalla militar, rncdifl­
cado entonces por los avances en el terreno delo
político, en lo qlle sería lIna nueva etapa de gue­
rra, esta vez, p..radÓjicamente. utiliundo los re­
sultados de legitimidad que cada parte hya
logr..do en el intento negociador.

San Salvador, 15 de septiembre de 1989.


	a_0076_122
	a_0075_123
	a_0074_124
	a_0073_125
	a_0072_126
	a_0071_127

